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LA ESTRATEGIA REVOLUCIONARIA: UNA ÉTICA PARA EL EXILIO CHILEiO.

PATRICIO VALDLi. Chileno. Sociólogo. Fue el
primer vicepresidente de la Fedeiación Mundial de Juventudes
Democráticas (1958-1965)• Ex-Presilente de la Juventud Radi¬
cal Revolucionaria. En 1972, renunció públicamente al Partido
Radical de Chile. Detenido durante 16 meses, fue luego expul¬
sado d© su país por la Junta Militar. Colombia se ha desem¬
peñado @n las Universidades INCCA, Jorge Tedeo Lozano y Funda¬
ción Educacional Autónoma. Actualmente, militante de la Orga¬
nización del Tercer Congreso de la Juventud Radical Revolucio¬
naria d@ Chile.-

*

La experiencia chilena, la dramática realidad
vivida desde el once de septiembre de 1975 y las particulares
condiciones que le dan vida la sitúan como tema de permanente
interés para el conjunto de la izquierda de ese país y, posi¬
blemente, incluso la latinoamericana. Más aún si se considera
•la acelerada proliferación de regímenes militares de contrain-
surgencia en el Cono Sur que la proyectan en ámbitos geográfi¬
cos y políticos más extensos.

A primera vista la atención prestada a ese
proceso puede parecer excesiva.

Con el golpe militar se clausuran las expec¬
tativas de un tránsito indoloro al Socialismo. Las bombas so¬
bre La Moneda derrumban todas las ilusiones tejidas en torno
al presunto y excepcional carácter flexible del sistema demo¬
crático burgués. Toda una mitología, sustentada por las direc¬
ciones políticas de la izquierda tradicional durante más de
quatro decenios, sucumbe bajo los tanques de los "legalistas"
militares chilenos en medio de la impotencia de un pueblo que
veía caer asesinados a miles de los suyos.

, Sin sobre valorar los rasgos históricos espe¬
cíficos Ltanto sus posibilidades como sus limitaciones- nos
parece que tesis como la del compromiso histórico o, en térmi¬
nos más generales, las que sostienen la posibilidad de un trán¬
sito pacífico al socialismo requieren integrar en su formula¬
ción programático-estratégica el análisis crítico de una rea¬
lidad histórica próxima a las tendencias probables de desarro¬
llo de la confrontación de clases para el caso en que lleguen
a verificarse.

También podría parecer reiterativo señalar la
actualidad de semejante tarea crítica para la izquierda latino¬
americana. Creemos que no puede incurrirse en run error similar
al ocurrido luego del aniquilamiento de la guerrilla del Ché
en Bolivia, cuando esa forma de lucha fue anatemiz-ida como fo-
quismo militarista sin que mediara superación alguna -teórica
o práctica- en la dirección de la lucha revolucionaria® Tal
yez,. podría pensarse a la luz de tales antecedentes que una ex¬
presión característica de los movimientos socialistas del con¬
tinente estriba en su compulsión por copinar experiencias vic¬
toriosas -aunque sea en forma transitoria^ tal como en el caso
chileno- de otras latitudes en un comportamienuc puramente si¬
miesco.
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La literatura sobre el proceso chileno puede
ser inscrita en dicha línea. Pocos estudios logran aportar
claves analíticas válidas en la elaboración de una alterna¬
tiva política históricamente eficiente,. En la mayoría predo¬
minan rasgos puramente descriptivos que oscurecen aún más la
necesaria comprensión del estado presente de la lucha de clases
en aquel país. Otra cantidad considerable de ellos presenta unavisión triunfalista mostrando una resistencia popular en cupso
siempre ascendente, enfrentada en combates decisivos contra la
dictadura® Todas carecen de minima autocrítica.

Comprensibles por sus motivaciones, este tipode ensayos, que combinan alabanzas y descalificaciones igual¬mente ligeras, hacen un flaco favor a la <organización de una
efectiva resistencia popular. Más grave aún , reflejan el descon¬cierto reinante en extensos sectores de la izquierda chilena amás de cuatro años del golpe. Por cierto, la realidad es un tan¬
to más compleja que la señalada en los trabajos a que hacemos
mención. La derrota político-militar de la clase obrera y el pue¬blo tuvo una entidad estrátegica insoslayable. Los partidos po¬pulares, si bien no han sido destruidos, resienten hasta la fe¬
cha los efectos de los golpes recibidos. Los sindicatos y otrasformas de organización del movimiento popular debieron -durante
un largo periodo- ceder terreno y posiciones al avance prácti¬
camente incontenible de las clases dominantes. Sólo a fines de
1976, se comienzan a articular los primeros bastiones de una lí¬
nea de defensa. Sin embargo, la erjjorme sangría de cuadros conti¬
nua afectando de manera considerable su acción en la reorganiza¬ción del movimiento de masas.

La farsa plebiscitaria de binochet ha planteadomás de una duda al respecto y obliga a situar el análisis de la
viabilidad del régimen dictatorial sobre bases y perspectivas di¬
ferentes a las usuales.

EL "REALISMO POLITICO DEL MAL MENOR".

Las direcciones de los principales partidos de
la izquierda chilena sustentan su actual política en la necesi¬
dad -explícita o implícitamente reconocida- de tener acceso a
Uina cierta forma de democratización como requisito indispensable
para el reinicio de la lucha por el socialismo. Fundadas en el
"realismo político del mal menor" postulan alianzas con sectores
de la burguesía como única forma expedita. de alcanzar los obje¬
tivos democráticos del período. La recurroncia a la caracteriza¬
ción como fascistas délos regímenes militares no es casual. Con¬
cebidos como dictaduras minoritarias, antipatrióticas, proimpe¬
rialistas y servidoras de los intereses reaccionarios de un mí¬
nimo segmento de la población, dichas direcciones estiman lógi¬
ca la concertación de acuerdos con partidos burgueses para recons¬
truir regímenes democráticos sustentados en un apoyo social mayo-
ritario.

El error básico de semejante concepción es, a
nuestro juicio, "olvidar" que nos encontramos en presencia de una
nueva fase de desarrollo capitalista, estructurada sobre un patrón
de acumulación distinto, definido como " concentrador y excluyen-
te " y en plena coincidencia con las tendencias actuales del ca¬

pitalismo mundial; especialmente, en lo relativo al esquema de la
división internacional del trabajoQ

Sólo mediante dicho reconocimiento se consigue
superar la visión maniquea que informa la política predominan¬
te. A la vez, resulta posible determinar cúal es el verdadero



3

al:./-A- oo da las clases so®¿alee j sus representaciones po¬
líticas tn el actual periodo. Del mismo modo, y por análogas
razones, la acción de la clase obrera puede llegar a ser inde¬
pendiente sélo si actúa basada en. una estrategia que constituya

, un bloque social revolucionario de obreros, campesinos pobres,
pobladores(l), pequeña burguesía urbana y rural empobrecida y
trabajadores independientes. En dicho bloque la hegemonía obre¬
ra es cuestión fundamental. La única clase consecuentemente de¬
mocrática es el proletariado, vitalmente interesado en las trans¬
formaciones sociales pendientes que la burguesía nacional, por
sus estrechas ligazones con el imperialismo, no puede llevar a
©ab@ o

Las condiciones actuales de la lucha de otees
«4as oAsaas que hacen posible el tránsito histórico a un nueVo

'ifedeXcf^'.do "'acumulación capitalista- han modificado en forma y
grados Considerables el peso específico de las distintas clases
sociales en el paísQ

La supuesta ruptura de la tradición histórica,
esto es, la clausura del régimen democrático decretada por la
dictadura, convierte el antifascismo -para las concepciones pre¬
dominantes en la izquierda chilena - en bandera de lucha y prin¬
cipio" orientador de la actividad política del pueblo; a su vez,
determina los caracteres y contenidos de la actividad organizati¬
va, ■agitativa y propagandística de importantes sectores del exi-

chileno®

Esta visión estratégica, en nuestra opinión es
errónea. Caracterizar el régimen de Pinochet como uno tirana fas¬
cista es el argumento para consagrar y legitimar une política
de alianzas con sectores de la burguesías, Reincidir en la bús¬
queda de este tipo de acuerdos significa continuar en forma errá¬
tica tras objetivos difícilmente orientados hacia la dictadura
del proletariado y el socialismo.

Toda estrategia revolucionaria supone, a su vez,
una ética, un comportamiento y una práctica políticos acordes
con sus fines. Indudablemente en su fundamentación no concurren

ninguna determinación de naturaleza mística o metafísica; por
el contrario, su configuración requiere del análisis concreto
de la situación histórica, la elaboración de un programa y una
estrategia que asuman, organicen y dirijan la lucha de masas.
Consecuentemente, la internalización de estos elementos o, más
bien, su fusión contradictoria con el sujeto histórico de la re¬
volución -la clase obrera, dirigente del bloque social revolu¬
cionario- es una cuestión perteneciente por entero al campo de
la realidad histórica0

Erente a esta reáfoidád, tmayóri tardos sectores del
exilio chileno-hacen caso omiso d@ las nuevas situaciones emer¬
gentes f; viven una nostalgia embrutecedora y proyectan los ante¬
cedentes del período anterior al actual ©ncerrásc de esta
forma, en un circulo vicioso qu© se resiste a te I:-, confrontación
-por mínima que sea- con el movimiento histó*.:'••o .'.lo

Algunos cálculos -tal ves exe.g*. ios- estiman
aproximadamente en un millón @1 número de chilenos que ha debió
abandonar el país; es decir, cerca del 10% de la población na¬
cional. Sin duda, la composición de ese exilio es muy heterogé¬
nea. El grueso lo conforman personas que, debido a lo. c'-ui/ní:.-
dificultades económicas y al generalizado clima de repre ; ■

existentes, han decidido buscar nuevos horizontes; &±u
en ningún caso puede despreciarse el volumen de mxlíia.?,-.



partidos de izquierda que lo integpan. El exilio el1 ú es unexilio masivo. Por lo mismo, sus responsabilidades s- de pri¬mera importancia. Las exigencias de lucha así lo :r- . .,,man y, apesar del aporte entusiasta en lo cualitativo, presenta una * con-indigencia de elementaos enriquecedores•
Muchos • Mitigues dirigentes no logran valorar lasituaciónf Liriii.tpi'do■>•."■ jo ci vi dades de corte clasico, empapadasde paternalismo y a mantener cohortes de entusiastas

receptores de migajas de la prevaricación. La crítica -o su in-tent--- ha desaparecido. Quienes pretenden ejercerla son descali-.iicpdes«, Una sola opinión prevalece. Discrepar es apostasía. Así,.1 exilio vegeta. No crea ni aporta. Se le narcotiza diariamente®3.3 falsas ilusiones y su adscripción a realidades diversas fací-:.ita la permanencia y la vigencia del éxito oficial® Con ello,.1 aporte a la situación interna es mínimo. Salvo conformismos¡aetafísicos o recónditas intenciones de regreso, más impregnad"a idealismos nacionalistas que en compromisos serios do lu :" -política. Pero en ninguna casa falta un cartel, música de 1...
rra o Tas últimas palabras de Allende...
"Mi EN ESCORZO'.

El último decenio de la vida chilena se - r C ■
-añera inequívoca la existencia de dos .iodos contras b xa fc '
en Ja lucha y Ja actividad le las clases fundaméntale .3 El p¿.::.ero de ellos, lv67-L'-'Vá, se caracteriza por la progresiva movílización y ascenso cualitativo en la actividad de los más ampli
. eclores del movimiento popular. Este movimiento orgánico de lasclases explotadas llega a desarrollar importantes indicios de ini¬ciativas estratégico-tácticas, insuficientemente aprovechadas porsus direcciones, permitiendo así, la paulatina reorganización delas, fuerzas sociales, políticas y militares de la burguesía. Es¬te proceso movilizador, originado j)or la nueva crisis mundialdel capitalismo y la política imperialista, intenta trasladar
sus efectos al proletariado de los países dependientes y las cla¬ses dominantes chilenas son impotentes para contener -en ese mo¬
mento- la amenaza que se cierne sobre ellas®

Divididas en cuanto a la estrategia para salvarla crisis, los primeros intentos realizados por el gobierno deFrei en el mismo año 1967 para congelar d: 'sticamente los suel¬
dos y salarios mediante el ahorre forzoso icacasan, pues amena¬
zan con romper la base social dé apoyo del .artido Demócrata-Cris¬
tiano, en el poder.

Las profundas diferencias existentes en torno al
nuevo modelo de desarrollo capitalista ahondan"las grietas del
bloque en el poder; así, la Unidad Popular, (£) aprovecha conhabilidad la existencia de esta contradicción intraclase y diri¬
ge el arietp del movimiento popular como una cuña que ahonda ladivisión.

Estas condiciones, unidas a la momentánea para¬lización de la capacidad de respuesta cel imperialismo nortea¬mericano empantanado en Indochina y la fuerte presión da las ma¬
sas populares en todo el continente que neutralizan a sus go¬biernos o los empujan hacia la izquierda, hicieron posible el
triunfo electoral de Salvador Allende 'y su ascensión al gobierno®

Los momentos de auge de dicha movilización se
producen indudablementes durante el gobierno de Allende® La pro-fundizacioá de la reforma agraria, la nacionalización del cobre,la estatización de importantes industrias1 y el planteamiento de
formas de control obrero constituyen los cimientos del camino
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para el surgimiento de incipientes formas de poder ^ ,.r (3).
Ellas se orientan a la solución del problema que, d fines
de 1972, luego de la derrotare1 primer paro patrorr.l 4) para
ponerse a la orden del día? qrié clase social manda .1 país.

El segundo período, inaugurado por el golpe
militar del 11 de Septiembre de 1975* se ha caracterizado en
cambio por la apertura y continuación de un feroz proceso con¬
trarrevolucionario que conmueve a ©ilíones de individuos en todo
®1 mundo y consolida un flujo solidario constante hacia el pue¬
blo chileno.

Resulta casi ocioso señalar que la iniciativa
ha pertenecido casi por entero durante esta etapffc al gobierno
militar. Gracias a ello, la alianza del gran capital financiero
interno con los intereses imperialistas asentados ©n las ranas
más dinámicas de la industria de transformación, S© ha afirmado
como fracción hegemónica del bloque dominante.

Aparentemente esta situación comienza a cambiar.
Huevos hechos políticos se perfilan ya no producidos en forma
directa por la dictadura. Por momentos, pareciera que el espec¬
tro opositor se ampliase hasta condenarla al más absoluto aisla¬
miento. Los orígenes y "proyecciones de estos movimientos de la
sociedad chilena son, sin embargo, objeto de interpretaciones con
trapuestas. Se trata entonces, de valorar con base en lo® antece¬
dentes objetivos las potencialidades reales contenidas en ellos.
Al tiempo, reflexionar sobre la capacidad -actual y futura- de
las organizaciones de izquierda para forjar con estos elementos
armas válidas para el derrocamiento del régimen dictatorial.

Antes que nada, se debe precisar que la crisis,
de la formación económico-social chilena que diera ©rigen a la
dictadura tuvo un carácter orgánico y no simplemente coyuntural.
El modelo de desarrollo capitalista basado en el impulso de una
industria sustitutiva de importaciones, apareció como indispen¬
sable desde la caída de la industria salitrera a fines del se¬

gundo decenio del présente siglo. La gran crisis de inicios de
los treinta no hizo sino acelerar su urgencia. Su ámbito histó¬
rico de realización adquirió concreción precisamente en la coyun¬
tura de la segunda guerra mundial.

Esencialmente, sus características más destaca¬
das son la aparición de una pujante industr „a generadora de bie¬
nes y salarios, apoyada por el papel dominante y organizador de
la inversión publica; la aceleración del proceso de urbanización
por la liberación de mano de obra en una estructura aerícola que
empieza a demostrarse, cada vez más, crónicamente deficitaria.
La naciente industria emplea a estos nuevos citadinos. En este
periodo se configuran, históricamente, las principales fuerzas
sociales y políticas del Chile presente posiblitándose, al tiem¬
po, la ampliación de la base democrática del Estado mediante la
constitución de partidos con sólidas raigambres en las clases más
dinámicas de la sociedad chilena. Hubo, por lo menos en los pri¬
meros años, un significativo mejoramiento de la participación del
sector asalariado en la distribución del ingreso nacional y un
crecimiento sostenido de los gastos sociales del presupuesto na¬
cional que permitieron ampliar los servicios educacionales y de
salud publica.

La inicial palanca impulsora de este proceso fue
el Frente Popular, coalición de gobierno originalmente formada
por los partidos radical, comunista y socialista. Fue vigente du¬
rante 14 años (1958-52 ) marcados por la abierta hegemonía ra¬
dical. Se mantuvo en el sexenio del presidente Ibañez (1952-58;?



su sentido fue bastante atenuado en la administración Aiessan-
dri ( 1958-64 ) y tuvo su fia durante la presidencia de Frei
(1964-.70 ). Ya a mediados de este último período, el modelo se
manifestó impracticable debido a sufáncapacidad para obtener
los recursos financieros requeridos'para la generación y desarre
lio de una industria productora de."bienes de capital. Este es el
momento en que afloran a la superficie, todas las contradicciones
acumuladas. En verdad, los primeros signos de agotamiento del
modelo sustitutivo se remontaban al decenio de los cincuenta©
Tal como señala Garlos Mistral, el intento de alcanzar la inde¬
pendencia económica del país se transforma en su opuesto.(5)

La tasa de crecimiento del producto industrial
cayó de un 5»3$ para el período 1940-52 a un 2,5 para los 8 años
posteriores. La situación de la agricultura también contribuía
al agotamiento del modelo en ejecución. El arcaico régimen lati¬
fundista basado en cultivos extensivos de los suelos era causa

principal del estancamiento de la producción agrícola. Recorde¬
mos que, en el período 1936-1938, Chile obtuvo 11 millones de
dólares de superávit anual gracias a la exportación agropecua¬
ria. Durante 1963-1965, plena vigencia de la Alianza para el Pro
greso, se alcanzó un déficit de 124 millones de dólares para
cada uno de esos años, déficit acrecentado en el sexenio de la
administración democristiana.(6)

La consideración de estos factores -desde 1964-
estaba presente en el diseño del modelo neocapitalista de la
modernizada Falange Nacional que, inspirada en su homónimo ger¬
mano occidental, actualizaba en Chile un proyecto socialcristian

Una reforma agraria orientada a disminuir el
volumen total de las importaciones agropecuarias era imperiosa
para frenar los crecientes desequilibrios del sector externo de
la economía chilena. La política agraria, uno de los ejes fun¬
damentales del gobierno Frei, se constituía, entre otros, como
desencadenante de la fisura en la unidad política de las clases
dominantes y se profundizaría al agravarse el deterioro del mo¬
delo sustitutivo.

La aguda confrontación de clases modificaba y
condicionaba los resultados inicialmente concebidos por el de-
sarrollismo demócratacristiano. Al tiempo, limitaba las posibi¬
lidades de mediatizar y reabsorber -institucionalmente- la acti¬
vidad de un movimiento popular de creciente capacidad contesta-

* • ¿ m — ' ... • . •

En 1970, el triunfo de la postulación de la
izquierda, encabezada por Salvador Allende, encontraría en el
desarrollo de esta situación las razones que permitieron su éxi¬
to. La división electoral (7) y la parálisis en la capacidad de
respuesta de la burguesía demostraban la magnitud creciente de
las contradicciones en el seno de las clases dominantes.

La política económica del nuevo gobierno y el
consecuencial ascenso de las luchas obreras y populares impli¬
caron la maduración de un nuevo aspecto de la crisis que se ex¬
tiende al modelo de dominación y se difunde hacia todos los ni
les* del Estado y la sociedad chilena. La amplia constelación de
contradicciones que separaba a las distintas fracciones burgue¬
sas no era, con todo, insoluble. La dinámica de la ' ichade el
ses -en especial, las nuevas formas de organización surgidas

'5 delf propio movimiento popular % comandos comunales de trabajado/
, cordones industriales, consejos comunales campesinos, entr
otras- planteaba, en una perspectiva práctica 7 actual, ■
blema fundamental de toda revolución. La incapacidad para
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ver la cuestión del poder estatal actuaría como et catali¬
zador en la reunificación política de la burguesía ~ conjugaría
todo peligro de un eventual quiebre en las fuerzas armadas.

El golpe militar no ha clausurado el sentido dia¬
léctico de este movimiento en las clases dominantes. Por el con¬

trario, ha replanteado su enfrentamiento -en niveles superiores
luego de la derrota del proletariado- desdeuna nueva base: la
hegemonía del capital financiero-monopdlico interno y externo.

El nuevo patrón acumulativo, cuyas tendencias
iniciales se remontaban al período 1967-70, es ahora posible.
Tras la apariencia de una gigantesca e irracional faena de de¬
molición de las bases económicas del país, se oculta la reali¬
dad de un acelerado proceso de concentración y centralización
del capital, por la vía de una aguda crisis de realización con-
cientemente provocad,.! y utilizada por el sector hegemónico de la
burguesía para superar la crisis del modelo anterior®

Los más característicos de este patrón son:
-la superexplotación del trabajo asalariado, principalmente a
través de la caída de los salarios reales en una proporción cer¬
cana al 50$. Al mismo tiempo, ha aumentado la jornada anual de
trabajo por la prohibición de huelgas. Evidentemente la pérdida
de las posibilidades de negociación colectiva significa para los
trabajadores su más completa indefensión. A ello debe unirse el
hecho que las altas tasas de desempleo(8) generan un elevado ejér¬
cito industrial de reserva y crean una presión adicional impidi¬
endo externar sus demandas y protestas. En suma, el aumento de
la cuota de apropiación de la plusvalía ha permitido salvar, por
lo menos coyunturalmente, las dificultades derivadas de la no
elevación de la productividad del trabajo;
-la pauperización de importantes segmentos de la pequeña burgue¬
sía y de los sectores medios obra en un sentido idéntico y a
ritmos coincidentes con el aspecto señalado en el acápite ante¬
rior. Sin duda, los sectores más perjudicados son los funciona¬
rios públicos encuadrados, hoy en día, en la llamad^ escala úni¬
ca de sueldos y severamente afectados por la reducción del pre¬
supuesto público de la nación. Además, ello ha significado la dis¬
minución del personal en importantes servicios públicos, tal co¬
mo ha acontecido en educación, ferrocarriles, correos y salud
pública^
-La expropiación o quiebra de los sectores burgueses de menor
capacidad competitiva. La crisis de realización de la economía
chilena, inicial; -nte relacionada con la contracción del mer¬
cado interno y !*• elevación de la tasa de plusvalía, afecta prác¬
ticamente a to las ramas de la industria nacional. Por cierto,
no todas las empresas se encuentran en condiciones semejantes
para afrontar los agudos problemas de realización existentes,,
■Las empresas de mayor composición orgánica de capital, afectadas
pop la tendencia a la caída de la cuota media de ganancia, dis¬
ponen en todo caso de mejores mecanismos para salvar la acumula¬
ción de inventarios, especialmente por mediación del incremento
de sus exportaciones (9) y por su estructura fuertemente monopó-
lica. Las tendencias a la centralización monopólica de la indus¬
tria nacional se ven favorecidas con el proceso de reprivatiza-»
ción de la industria estatizada durante el gobierno de: presiden¬
te Allende. Los principales grupos financierosjindusi cíales del
país-Ios pirañas, el clan Matte, los tiburones- se han converti¬
do así en beneficiarios y poseedores de grandes masas de capi¬
tal. -Para mantener tal situación requieren hacer todavía más fe¬
roz la competencia en cada una de las ramas industriales, eli¬
minando a los productores menos eficaces ya debilitados pop el
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alto costo del crédito en una situación hiperinflacionaria y por
la nueva orientación de la actividad ecenómica del Estado que,
cada veis más, elimina las barreras arancelarias que habían pro¬
tegido a la industria nacional;
-La .devolución de los latifundios expropiados durante el pro¬
ceso de reforma agraria,, Le un total de 5.809 predios agrícolas
con una superficie total de 9.965.868 hectáreas al 31 de Julio
de 1976 se han devuelto a los antiguos latifundistas -en forma
total 1.415 con una extensión de 1.992.217 hectáreas, cantidad
a 1& cual deben agregarse otras 649.159 hectáreas correspondien¬
tes a restituciones parciales efectuadas en otros 2.109 fundos.
La suma total de las tierras devueltas corresponde a ;
2.641.377 hectáreas; es decir, más del 25% de las tierras afec¬
tadas durante todo el proceso.de reforma agraria.(10) El rá¬
pido px-oceso de reconstrucción de la propiedad latifundaria se
complementa con la creación dé pequeños propietarios en tierras
no reclamadas por sus antiguos dueños0 La situación de estos
campesinos dista mucho de ser desahogada, pues el Estado les ha
reducido de forma considerable el apoyo crediticio y técnico. A
pesar de los precarios rendimientos obtenidos por la agricultu¬
ra durante los últimos años, el desarrollo capitalista del agro
ve reafirmadas sus tendencias.

No obstante, la producción triguera del país es
para el año 19,77 inferior en cerca de un millón y medio de quin¬
tales a la registrada en 1971. Para los mismos años se acentuaron
fuertes incrementos en la producción de remolacha que pasa de;
13.907»00ü a 22.084.000 quintales. La validez de estos índices
no se orienta, como en el pasado, en función del mercado interior
A pesar de los modestos índices de crecimiento de la producción
agropecuaria, ésta tiende a constituirse en un rubro de expor¬
tación. Con una masa ganadera tradicionalmente reducida, Chile
se transforma en proveedor de cortes finos.

El sector agropecuario ha aumentado, por esas .=
razones, su participación en las exportaciones de 78,6 a 108,6
millones de dólares entre los años 1976 y 1977 ( estimaciones
para este último año ), lo que significaría un incremento cerca¬
no al 35%;
- La desnacionalización acelerada de la economía chilena. Siendo
un aspecto clave para el nuevo patrón de acumulación, es posi-
bleobservar un incremento de la participación de capitales ex¬
tranjeros (11) en las empresas más dinámicas del sector secunda¬
rio.

No obstante, este factor no ha significado un
ascenso acentuado del monto total de las inversiones extranjera^®
Esta cuestión y las escasas posibilidades de la economía chilr
na para convertirse en un polo atractivo de inversiones directas
plantea serias reservas en torno a la viabilidad del modelo de,
acumulación actual. No basta con la aproximación teórica a las
tendencias de internacionalización del capital imperialista; el
encuentro debe darse en la realidad. En resumen creemos que la
pequeña dimensión del mercado nacional y la penetración impe¬
rialista existente en economías como la brasileña posibilitarán
más bien la intensificación de las tendencias subimperialistas
que el desarrollo de la industria chilena.

;'8|
Al mismo tiempb, un nuevo modelo de domina¬

ción política basado en la represión generalizada, la liquida¬
ción de los derechos de los trabajadores y el cercenamiento de
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los valores esenciales d® la cultura chilena se implementan son
ritmos acelerados®

Este proceso se ha desarrollado en un cuadro de
dimensiones dramáticas» Los sectores asalariados han perdido'la
casi totalidad de su poder adquisitivo. La miseria se ha instala¬
do en los hogares populares» Educación y salud masivas han pasa¬
do a ser gastos santuarios, rodo se insume en "defensa y seguri¬
dad nacionales". La antinomia opulencia-extrema miseria marca
con nitidez la vida de los chilenos, generando un creciente des¬
contento. La hasta ayer precaria unidad nacional contiene en sí
el germen de la fractura.

No obstante, la dictadura no resiente esta rea¬
lidad. La ampliación del espectro opositor -que ahora incluye a
sectores cLe la burguesía- plantea nuevos problemas al régimen. .

tero no lo debilita de manera automática. Aún más, las propias
discrepancias en el interior de la ¿junta militar con motivó del
reciente plebiscito,(12.) no pueden ser objeto de una considera¬
ción unilateral, an efecto, Pinochet busco a través de éSa far¬
sa la consolidación de su poder, intención claramente exp,licita¬
da luego de su realización al afirmar que en su persona se con¬
centraba toda la estructura de poder.

>a dictadura militar no puede, sin embargo,
transformarse en un régimen unipersonal de gobierno sin conflie^
tos y roces entre los distintos componentes de su base social y
política, tara, entender la forma en que opera este tránsito es
decisivo valorar la magnitud de las fuerzas políticas y sus co¬
rrelaciones reales en líe nueva situación.

Las uerzas y partidos han variado sus magni¬
tudes no en un sentido / 'prietamente nuSnértso; es su. capacidad
de acción la que presenta una tendencia de notoria debilidad.
La dictadura, :-n condic oné's normales, no'pokdría obtener en caso
alguno un apop • ciudadano del La porfiada realidad demues¬
tra, sin embaa o que Chile no las vive. Y , ¿cómo podría vivirlas?

.Derechos políticos y sindicales conculcados,
partidos proscritos,Parlamento clausurado,Tribunales de justicia
dependientes y degeneradores del babeas corpus,Contraloría Gene¬
ral de la Kepública cuestionada! intervenida,-, y- s^-ncí on,ndp. Po¬
dios de comunicación de masas, ametfdazaátj^ u ób&eQu®»tas servi¬
dores de la dictadura® El miedo y el hambxe-y• Wlén de fondo.

El estado de excepción es la forma de existencia
del ictual gobierno. De tal modo* los deseos -por.muy plausibles,,
que seas- tío deben confundirse con la realidad® Las tendencias
históricas ex- nadasen ella obligan a una visión totalizadora.
De no procede ¿í, se reduce la política a la consideración uni¬
lateral de la tuación existente en las clases dominar- es incu¬
rriendo, por o mismo, en graves errores. También es preciso
señalar las te.; .ene i as actuantes en el campo de la clase obrera
y .iel pueblo; más aún, debe iluminarse en forma analítica el con-
¿junto de la forir cióii social chilena en la totalidad de sus rela¬
ciones y moviii : ritos contradictorios.

Do pretendemos exagerar,. Tampoco autoconforma.it-nos.
Pero la situación de derrota es innegable® Debe asumirse como tal.
El profundo retroceso experimentado por la izquierda, las violen¬
tas modificaciones de la estructura productiva nacional y sus
proyecciones concretas en la configuración actual de las clases



.rl considerable de 1& vr crr:..- •
a- xg&nizaciones de vsacuardi,. . ,1
a obreros y campead-'.os de avál-v •••• - "•%. •-
•••.•"•''•a: son elementos que deben .onoi; ¡o g,x

■ ' :'.ación estratégica
ir.-u otra parte, es inútil obviar las c ecue..-»

cías ¿el Lr.raa oscurantista que entraba la emergencia r .--al de
■me intele o :,i al ..'.dad rgánica desprovista de sus viejos atavir ••
mos ooncili.-doxos capaz de integrarse al soldamiento de un blo¬
que social revolucionario.

Estas determinaciones son tan válidas y presen-
ees como la persistencia de las contradicciones interburguesas„
La situación política nacional es incomprensible en sus manifes¬
taciones actúalos si no se consideran éstas en su totalidad.

IALi lUSIOEES OES. 3ECAMBW.
Una serie de fórmulas políticas par;: oí re ra¬

bio del actual gobierno encuentran amplia acogida en números.3
sectores del exilio. Todas ellas se basan en la errónea car.: be-j
rización de la dictadura militar como fascista y -además- en la
advertencia, matizada por múltiples manifestaciones de sub.jetivis
mo, de la considerable extensión alcanzada por las contradiccio¬
nes interburguesas. Esta tendencia se alimenta de hechos tales
como la divulgación de una mieÍTOi «enviada por el general de la
fuerza aérea Lustavo neigh al ^Isitúí'&r de la diebuáv""" ccq motivo
de la "consulta" recientemente Efectuada. Di<!?foc/«nGtat expresa al¬
gunas discrepancias sobre la gestación ino«OBSÚÍ\g¡ de ¿toa" 'convoca -
toria y los posibles efectos negativos de lo, misma en™él nivel
publicitario internacional, ¿ero, como hemps.. dicho, las diferen¬
cias apuntaban más bién a la pugna de poder e&itre los componente ..
oficiales de la junta que a posiciones de fondo orientadas a una
posible democratización.

Las críticas en torno a la gestión gubernativa
formuladas por Roberto Thieme, dirigente fcde la ©rgarrización ul-
tradereehista Patria y Libertad, (13) o de Orlando Sae», econo¬
mista e influyente personero de la "Sociedad de Fomento Fabril(ll;
y la detención y el po prior confinamiento de algunos exparla¬
mentarios de la Democracia Cristiana son interpretados por los
alentadores de la política del recambio orno signos de,su pronta
y segura concreción. Tal lógica piensa &¡¿j8in#nte el^.J.errumbamiev -
to de la dictadura*,

Así se llega a considerar a aquella coro ur. ór¬
gano en avanzado e.stado de descomposición© Con este ;
lucha política se reduce a una simple operacioá arit-néti en or¬
la que la adici ó-i>#s todo ti juego0

1 Ko podemos caer en í®. complicidad' féci l 7*'5ffic-
daticiaj la lucha proletaria exige un replanteamientr -
de las líneas de trabajo en el conjunto" de la izquiero* ?. '
sobre todo, d© su conducta práctica. La buena volunta-i -.<■ be
La transformación revolucionaria de la sociedad chilena p^**

• portel derrocamiento de la 'junta. Pero no se detiene ní J :
sulta posible sólo si asumen lo® objetivos estratégíc -3 11 prr

'ietariadOo Fué#*r de esta perspectiva, toda política rer.ilsta
se desplaza insensiblemente hacia el oportunismo. I t >do parece
indicar que la autodesignada dirección política del - ".lio chi¬
leno no esté ajena a los riesgos de un desplazamient i amejantv

Dilqlda. :..a posibilidad de operar' -en lo inne
diat -•» sobre ..-a base de su., propias fuerzas los esquema..:, c ■■■: _

alianza'de lá■izquierda deben orientarse hacia la articula si-

social se
del •, ■ 1
ea.te. su



de un amplio y poderoso movimiento de resistencia popular quetrascienda los principios y hábitos predominantes,
los partidos políticos llegarán a riugar un pa¬pel dirigente en el derrocamiento de la dictadura solo si logranreconstituir un movimiento de masas. Pero ello supone tener en

cuenta la realidad de la correlación de fuerzas existente y com¬binar sólidas lineas de defensa con maniobras de hostigamiento
y debilitamiento de la dictadura.

En contrario, no tendrán otra alternativa que
aceptar con resignación el papel de correas de transmisión entre
una dirección buguesa democristiana y un movimiento popular cas¬
trado en su independencia y objetivos estratégicos. Tal perspec¬
tiva, sin embargo no es irreversible.

POR LA REVOLUCION.

La perspectiva, de construcción de un frente úni¬
co del pueblo, organizador del descontento popular provocado porla dictadura hasta potenciarlo en alternativa real, históricamen¬
te eficiente, sigue siendo La única posibilidad.

El punto de vista de la revolución proletaria
-o sea, la necesidad y posibilidad históricas de construir una
sociedad sin clases mediante la subversión violenta de las rela¬
ciones de fuerzas propias de la dictadura burguesa-implica la e-
laboración de un programa de transición que visualise, asuma y
unifique las reivindicaciones parciales de las distintas capas
populares para transformarlas en momentos constitutivos del blo¬
que social revolucionario.

Recorrer este largo camino torna imperioso
abandonar toda recurrencia doctrinalista. La copia de modelos,
por efectivos que éstos hayan sido, no ayuda. La reflexión sobre
las condiciones reales de vida en el país es el procedimiento
metodológico para efectuar esa tarea. Se trata de actuar con fuer
zas sociales concretas que se han modificado profundamente en los
últimos 4 arios hasta llegar, incluso, a ciertas formas de auto¬
nomía respecto de sus antiguos instrumentos de representación.

El proletariado industrial, clase dirigente de
toda posible transformación revolucionaria, el CámpélTíTádo pobíe
y medio, las fracciones pequeño burguesas, las capas medias, los
movimientos estudiantiles y poblacionales que deben confluir en
el frente único son todos valores algebraicos cuyo contenido po¬
lítico real se hace necesario develar. Para ello no hasta refun-
dar la Unidad Popular, integrar al MIR y concertar acuerdos con
la Democracia Cristiana.

Hay que ir más allá todavía. El objetivo es tran
formar los sectores sociales golpeados por la dictadura en una
fuerza social, llevar a las masas desde la inercia relativa hacia
el movimiento total, neutralizar a las fracciones burguesas opo¬
sitoras y aún forzárlas a la acción conjunta.

Un profundo movimiento orgánico de las clases
explotadas -portadoras germinales de la nueva sociedad- debe en¬
carar la resolución de problemas tales como la cuestión agraria,
la propiedad y gestión sociales de las empresas, la nacionaliza¬
ción del capital imperialista, la constitución de un ejército po¬
pular, y la solución de la salida al mar del pueblo boliviano.
Son , entre otros aspectos, situaciones que no pueden ser dejadas
al arbitrio de la oportunidad.



La consigna de la asamblea cons*- ante debe
transformarse en eje táctico de la lucha proletaria» En su tor¬
no se puede oombinar la acción de los sectores anúidictátoria-
les més vastos sin renunciar, desde ahora, a la independencia
programático-estratégica de la clase obrera. La constituyente
es un paso más claro -que las tentativas de suscribir un "compromiso histórico"-que reconoce y acepta como insuperable la actual
situación? por el contrario, ella permitiría desplegar las ener¬
gías hasta ahora aplastadas de la clase obrera y el pueblo. Lafeilación estratégica de esta línea está dada por la conformación
de una efectiva resistencia popular sustentada .en la organiza¬ción y acción independientes de las masas»

Sin embargo, la realización de esa tendencia es
contradictoria. Su desarrollo tiene momentos/ de flujo y reflujo.El movimiento sindical da muestras de una actividad creciente?más no por ello fructuosa. El grado de desarrollo dcanzado porel pueblo -en su organización y consoiencia- se manifestó en
múltiples formas durante la farse plebiscitariaj incluso, al mar
gen o por sobre directivas partidarias. La población atisbó en
ese evento una posibilidad de repudiar la dictadura? y aáí lohizo. La base potencial de la resistencia popular demostró su
existencia, no obstante su fraccionamiento y desvinculación oí—
iáhi cas. Su objetivo, por cierto, jamás fue derrotar électoral-
fi®nte a la dictadura.

El pueblo chileno planteó empero, nuevas inte¬
rrogantes que deben taladrar la consciencia de quienes formamos
el exilio: ¿Fuéron capaces las direcciones de izquierda de aqui¬latar la trascendencia de ese esfuerzo? ¿Están dispuestas, en
realidad, a dar una conducción coincidente con esa movilización?
¿Acepatrá la superestructura que una dirección es tal sólo si
conduce, efectivamente, las luchas de su pueblo?

Las organizaciones de izquierda, cuyos militan¬
tes y dirigentes arriesgan la vida, de seguro desplegarán toda
clase de esfuerzo por convertir en realidad las. posibilidades
germinales ofrecidas por més de un millón de chileríos en las ad¬
versas condiciones señaladas.

Sin embargo* no es indi: renta la línea políti¬
ca a que dichas posibilidades sean integrólas . Para nadie es
un misterio lá grave y profunda crisis qut vive la izquierda ehi
lena.

Aparentemente jmida, su instrumenta' -1.a '.unidad
popular- no unidad ni es popular. Concebida comer iaa»tan'e$a
electoral, probó su incapacidad dirigente y mobilizadora aribe la
ofensiva de las clases dominantes * Hoy, desde el exilio, preten¬
de dirigir las luchas del pueblo. Sin embargo, protagonizan mar¬
cadas contradicciones y antagonismos sus partidos j movimientos
integrantes. El carácter de la revolución chilena, su estrategia
ligada indisolublemente a la lu&ha continental y a la necesidad
de una vanguardia están presentes en la crisis* Y ella no es pa¬
trimonio exclusivo y excluyante de la izquierda tradicional,
¿urea, en profundidad, a todos los revolucionarios® Quiebres or¬
gánicos surgen en la mayoría de los partidos y movimientosD Tan¬
to en el interior como en el exilio. Ocultar osta real dad e.'
continuar la mitología, ya bastante estratificada?

La maduración de esta crisis conti. . . i sin em-
bargo, los elementos para sus superaciónc En la diseneión ii
lógica se desarrollan las condiciones para la unidad supei.io:
El sentido de este proceso se encamina hacia el derrocamiento' de
la dictadura y el avance de la lucha revolucionari&c La respoc
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biáiaad fundamental recae en la nueva izquierda, Ella a .ds ser

■sapa® de concertar, en la realidad la alternativa ha. a ahora
perfilada coroo abstracción teórica.

Así, unos y otros? debemos reflexionar sobr,e
nuestra, responsabilidad histórica.* Un amplio débate de ribetes
absolutamente v-.entíficos j una férrea acción conjunta son impe¬
rativos, |ñe:To-cables, exijidos por el pueblo otilen©,, La lucha
^©ntinental j s. solidaridad internacional amérltan vina respues¬
ta coherente ¡. «ofareta. y directa del exilio chileno* I»as respon*»
habilidades son compartidasPero no olvidamos que a nadie, le
esté, pe^inxtido constituirse en artífice de una nueva derrota©
El. pasado reciente enseña con inequívoca claridad el precio que
tieaea las aventaras oportunistas del reformismo©-
(Méxi&o.; febrero 1978),-
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NOTAS.

1. El término "pobladores" designa en Chile a los habitantes de
las zonas perifericas de las grandes urbes de mayor concentra¬
ción industrial.
Agrupados en asentamientos hümanos conocidos como "campamen¬
tos", se integran, principalmente!, con sectores del campesi¬
nado desplazado ala ciudad en busca de oportunidades labora¬
les. Desde mediados del decenio de los sesenta se mostro' como

un segmento social do permanente actividad reivindicativa.

2. la Unidad Popular es la alianza política de los partidos comu¬
nista, socialista, radical, ;viA] U (actualmente escindido en dos
corrientes, ambas participantes de la coalición) o izquierda
cristiana, de constituye este bloque, originariamente, como
respuesta de los sectores avanzados del movimiento popular en
la coyuntura electoral de 1°70. Su programa apuntaba a reali¬
zar las tareas de liberación nacional, agrarias y democráticas
pendientes} sin embargo, señalaba que durante su gobierno de¬
bían sentarse las bases para la transición al social ismo. ,,n
la actualidad, se reúno con periodicidad en el exterior sin
lograr afirmarse como factor real do diroce io'n en el interior.

3. El poder popular surge en medio de la intensa confrontación
de clases como respuesta directa de las masas obreras y popu¬
lares ante la creciente ofensiva de las clases dominantes y
frente a la incapacidad del eje de conducción comunista-socia¬
lista de gobierno para enfrentarla. Orientada en la perspecti¬
va del poder, los comandos comunales de trabajadores, los cor-

■TfUfTOMt e s Y 1 os consejos campesinos instituidos des-
"Tfirtifffifr ;oa(®i^NS^p?ganizaban como semilla do una democracia

'^^rari, a la vez, instancias movi 1 izad oras de los
sectores ma/s radicalizados y conscientes del pueblo apoyados
en forma activa ñor la izquierda revolucionaria.

k. I.a estrategia tí la burguesía para el derrocamiento do.l gobier¬
no del presiden 1 Alienado combino la útil izacio'n de medios
legales y de carácter insurreccional. En la segunda vía -que
concitaba e.l concurso del conjunto do las fuerzas políticas
do la burguesía- ocuparon un papel destácalo los paro® patro¬
nal es. El primero de olios se desarrolla entre octubre y no¬
viembre de 1<<72 culminando con una transacción que pospone)
el conflicto hasta después de las elecciones parlamentarias
de marzo de Ib?'}. El segundo se inicia en julio de ese ano y
culminará sólo con el golpe militar. En ambos, la participa¬
ción imperialista fue determinante a través del financiamicri-
to de los gremios mas hostiles, tal fue el caso de los trans-
port. i.s tas.

5. "la industrial izac io'n sus ti tutiva que desata el Fronte Popu¬
lar os profundamente contradictoria y, aunque sus objetivos
explícitos eran sentar las bases de la independencia económi¬
ca del país, sólo acentuó la dependencia. Tres son los nudos
económicos que expl ican este fracaso do la burguesía chilena
que durante algún período jugo' el papel de burguesía nacional»
a) no abordo' el desarrollo de la industria pesada; te) dejo'gel
sector exportador en manos del capital extranjero; <j) ..de jo*''Sin
resolver las tareas do transformación agraria." CarfoostMistral,
"('hilo: del triunfo popular al golpe fase is ta" ; sé:ri# papular
FUA ,México 1 97, p. 23 -
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El incremento' de la participación de 1.a industria en las ex¬
portaciones no tradicionales fue, se/pin el ¡ anco Central de
Chile, pata 1977, de un 2b . h)c superior con respecto al año an¬
terior. Ufi fuerte ascenso se puede observar -adema's del caso ^

de la industria forestal- en ía exportación de productos metá¬
licos, maquinarias y artículos eléctricos.
Informaciones oficiales de la Corporación do la ¡informa Agra¬
ria señalan que la superficie total devuelta al '!(. de .junio
de 1977, so eleva a 2.¡\0h ,Sh'} hectáreas físicas.

11. Aunque no se han entregado datos oficiales sobre el monto de
las ■»¿aversiones extranjeras en el país, no menos de 15 misio¬
nes ecCtaámicas de diversas naciones europeas -KKA, Suiza, Cn-
glgteriía, Bélgica- y listados Unidos estudian la posibilidad
de coldcar capitales orí Chile, sea por la vía del crédito o
de la inversión.

12. En diciembre de 1977» finochet convoco' a un plebiscito realiza¬
do o] 'i de enero de 1978. Aparentemente, su motivación fue de¬
mostrar el "repudio de la poblacion chilena" a la resolución
de las Naciones Un das que condenaba las constantes violacio¬
nes de la dictadura militar de elementales derechos humanos.
11 cuadro posterio 1 ha esclarecido en forma notable los rea¬
les propo'sitos perseguidos por el dictador para afirmarse per¬
sonalmente en el i ercicio del poder. Demás esta' decir que la
llamada consulta n cional rio fue sino otro fraude. :'u rasgo
m.'/s importante talvez sea el afloramiento de contradicciones
en el mismo seno de la junta. La óposicion del jefe de la Ar¬
mada, Almirante .'.erino, y del comandante en jefe de la Avia¬
rá on, son elementos de Olla,

13. patria y Libertad es una organización constituida luego de la
«Lección de Allende. Duran te todo e.1 período de gobierno se des¬
tace? por una permanente actividad conspirativa.O ricial mente
di suelta, mantiene su operatividad. Hace algunas semanas, su
Segundo dirigente -Üoberto "hieme- ha señalado la conveniencia
«le "rodemoerntizar" el país.

11. t» So riedad de Fomento fabril, SOFOFA, es el máximo organismo
de los industriales chilenos. De un abierto y decidido apoyo
inicial a la dictadura, recientemente ha formulado algunas ad¬
vertencias de las dificultades que afrontan sus asociados coso con¬
secuencia de la politica ecoÉomica del gobierno ? Principalmente, por la e-
liminacion de las barreras proteccionistas arancelaria^ Orlando Saena
uno de sus mentores, publica cón jceg^ar^dad .anig^tag„cr|ticafl ^^icnag ae-
didas * Duxante el periSao de Aiiandef fy ttflg ;Je ama gag encopaasfi mri"-
sarios i declarados impulsor de la salida militar, para la crisis chilena.

Jacques Chonchol."La reforma agraria de Chile (1961-1973)".
Revista fhil e-Améri.ca ,Koma ,N • 25,26 y 27, noviembre y diciem-

,enero 1977,PP 23-1.

¡alecciones de 1970 las fuerzas políticas de la burgue-
|f^Lee .presentaron divididas. El Partido Nacional, expresiónIo la derecha tradicional y representacio'n política de los sec-
f.nrqs terratenientes y comercialés do la burguesía, apoyo' la
nos J¡ulaci¿n del octogenario ejfc-presidente Jorge Alessandri R.
;or su parte, la Democracia Cristiana, representante do los
sectores mas dinámicos de la burguesía industrial, levanto' la
candidatura de Uadomiro Toraic.

"ogán las ciaras del Instituto Nacional de estadísticas el de¬
sempleo alcazaba en 1977, ,JI1 *2,1 ??-. tara eso mismo mes, el
Departamento do Economía de la Universidad Jo Chile irnticába
una tasa del orden del 13 , . En actividades como la 'construc¬
ción, la cesantía alcanza, para la misma focha, un 51,':

9.

10.


